
MORAL DK CALATRAVA

Pu e b l o  de unos 9.000 habitantes, si­
tuado en el histórico campo de Ca­

latrava, es sobrio en todas sus ma­
nifestaciones, sencillo, religioso sin jac­
tancia, hospitalario sin alarde, caritativo 
sin servidumbre. Asi es Moral de Cala­
trava.

En esta ciudad, mientras los hombres 
trabajan en el campo, en el taller o en la 
fábrica, las mujeres se dedican a una esme­
rada tarea de artesanía, en que sus ma­
nos delicadas logran primorosos encajes.

Entre cuatro y cinco millones de pese­
tas oscila el importe total de la produc­
ción encajera de Moral. Una tradición no 
interrumpida ha conseguido que los boli­
llos, manejados diestramente, logren labo­
res que son orgullo de la artesanía espa­
ñola.

Si el viajero de una línea andaluza pone 
atención a los pregones de los vendedores 
ambulantes de cualquier estación ferro­
viaria, no tardará en escuchar el, canto de 
los mantecados de Moral de Calatrava,

otro importante capítulo de ingresos para 
este pueblo, que los exporta a toda la 
península.

La producción olivarera es de unas 
120.000 arrobas de aceite por campaña. 
Cuatro fábricas, dotadas de moderna ma­
quinaria, molturan la aceituna obteniendo 
un aceite cabficado como el mejor de la 
Mancha.

Doce bodegas elaboran unas 400.000 
arrobas de vino, blanco y tinto, muy so­
licitado.

Posee también este lugar dos impor­
tantes granjas avícolas: «San Fernando», 
de don José Ordóñez, y «María José», de 
don Manuel Aranda.

Bajo la presidencia de don Elias Coll 
Nieto, asesorado por el Secretario don 
Emeterio Pérez y con la colaboración de 
la Gestora, el' Municipio ha logrado im­
portantes mejoras Urbanas. Actualmente 
se gestiona la canalización del río Ja­
balón. Obra que evitaría temidas inun­
daciones de trágicas consecuencias.

T O M E L L O S O

Es t a  ciudad manchega, tan famosa 
por su riqueza vitivinícola pródiga, 

en alcoholes y  muy rica por su ga­
nadería, posee también un alto índice de 
prosperidad urbana. Aquellos que no ha­
yan visitado esta ciudad manchega en los 
últimos años, quedarán asombrados por 
la transformación conseguida.

En efecto, en un período que no abarca 
más de cinco años, Tomelloso ha cam­
biado por completo su fisonomía. Ello ba 
sido conseguido por el ejercicio de una la­
bor ejemplar y abnegada por parte de su 
actual Municipio, presidido por don José 
María Ugena. Como muestra, menciona­
remos una selección de las numerosas 
obras realizadas:

Grupo de 99 viviendas protegidas. 
Campo de deportes, con parque anejo. 
Cinco grupos escolares: Uno, de seis 

secciones y cuatro de dos secciones.

Hospital para infecciosos, que destaca 
por los enormes beneficios a reportar a 
esta comarca.

Juzgado Municipal, con vivienda para el 
Juez y biblioteca, de nueva planta, casi 
terminada.

Pavimentación con adoquín de las prin­
cipales calles. Obra que ha importado más 
de cuatro millones de pesetas.

Reforma total del edificio de la Casa 
Consistorial, que ba sido ampliada, deco­
rada, instalada de nuevos servicios, y 
nuevamente amueblada.

Próximamente comenzarán los traba­
jos para edificar un centro sanitario que 
constará de salas destinadas a Puericul­
tura, Matemología, Análisis y Casa de 
Socorro.

Tomelloso ha logrado así un extraordi­
nario desarrollo urbano que sitúa a esta 
ciudad entre las primeras de La Mancha. 
La terminación, próxima, de las obras del 
pantano de Peñarroya, convertirán más 
de mil fanegas de secano en tierras de 
regadío.

Asimismo, se gestiona la prolongación 
de la línea férrea de Tomelloso hasta el 
río Záncara, que, uniendo la línea general 
de Andalucía con la de Levante, reporta­
ría inmensa utilidad a esta zona, salván­
dose el nudo ferroviario de Alcázar de 
San Juan.
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CAMPO DE CRIPTANA
LOS molinito8 de Criptana andan y  andan...». Así. 

los recordó «Azorín» en L a  ru ta  de D on Quijote. 
Después ban muerto algunos. No sabemos si can­

sados de tanto abrazar el aire en pos de una lucba in­
fecunda e irreverente o tal vez de tedio o de asco por 
la incompresión de los hombres. Se han acabado mu­
chos molinos. Algunos han creado la fórmula de mo­
rirse de cansancio en lucha constante por una causa, 
restándose vida a cada braceo y  a cada mordedura del 
grano; y  otros han adoptado el modo de morir pasiva­
mente, calladamente, terriblemente: abandonados.;

Pero el final ha sido exacto. La ley del tiempo y  d,e 
los hombres ha impuesto su matemática para trazar 
las dos rayas de cierre de cuentas, porque ha finali­
zado el movimiento y  ha vuelto a cero, la vida. La 
muerte de e6tos molinos ha traído suma y  resta a su 
historia. Ha habido suma en la idea y  ha tenido des­
trucción, resta, en la forma.

«Los molinitos de Criptana andan y  andan...». Hoy 
sólo tres giran su ruleta en torno a los que juegán 
grandes ideales. Sus cartesianas cortan cada mañana 
las barbas del sol para que asista limpio.y festivo a la 
gran romería de los gañanes y  las vírgenes zagalas. 
Los tres molinos, el «Burleta», el «Sardinero» y  el 
«Infante», con su presencia blanca y  gigante, que 
asustan a los pájaros tímidos y son amigos de las go­
londrinas etíopes que llegan a la visita jubilar, se al­
zan de la esquelética joroba de una pequeña altura. 
Todo el caserío de la Villa parece agarrarse a su calva 
para no caer rodando por su inclinación rugosa y  
áspera.

Campo de Criptana, como una bandada de cigüe­
ñas, vuela estática, por encima de una nube virgen 
de polvo, un vuelo de quimeras y  locas aventuras. 
Presumida, cíñese de un cinturón de trigos y  pámpa­
nas que aprietan fuertemente su desnudez blanca. 
Toda su noble presencia y  estirpe se asoma a los escu­
dos que presiden los pórticos de sus vetustos casero­
nes. La Villa de Campo de Criptana, siempre de novia, 
sueña desposorios con aque 1 hidalgo que se llamó

Alonso Quijano, de sobrenombre «el Bueno», y, por 
eso, todos los días hay repique de campanas que anun­
cia bodas al amanecer. La mañana se despierta con 
un pregón callejero, mitad fandango y  mitad segui­
dilla, que se va clavando como cartel de fiesta en las 
esquinas desconchadas de los viejos muros encalados.

D e un carcaj de nubes un pincel de luna pinta un 
beso simbólico y  se deshace en caricia en el alféizar 
de una ventana pequeña. Mientras se calla el bullicio 
y  la vida íntima de las casas se apaga un aire se escapa 
corriendo, llevándose los secretos de la anochecida, 
y  mece las aspas de los tres molinos que aguardan el 
rezo de maitines en un coro de cantos y  tomillo.

Así se snceden los días y  el tiempo, inflexible, va 
rayando los años en la piedra del molino y  en el cora­
zón de cada uno de los hombres para recordarles que 
pasa la vida fácilmente.

Todas las noches hay paz en la Villa y  estos gigan­
tes, compadecidos dé nuestra quebrada humanidad, 
piensan y  dicen con Eugenio D’Ors: «Hay que hacer 
un poco de harina para el pan de los hombres».

José  González Lara
Criptana es también molinera por la infinita can­

tidad de grano que muele anualmente. La uva y  el 
cereal constituyen su fuente principal de riqueza, 
tanto por las vastas extensiones de terreno dedicadas 
a estos productos, cuanto por los delicados cuidados y  
atenciones de los agricultores.

Mas no olvidemos, al tratar sobre este particular, el 
papel tan importante que juega la Hermandad Sin­
dical de Labradores, regida por don Maximino Ve- 
lasco Olmedo, con la asesoría técnica de don Emi­
liano de Torres y  Torres, que es además alcalde pre­
sidente del Ayuntamiento.

A la labor de la Hermandad puede asegurarse se 
debe el fomento y  desarrollo que ha alcanzado la 
agricultura en Campo de Criptana. Sin omitir los sa­
crificios del jefe local de F. E. T , y  de las J. O. N. S. don 
Femando Alarcón, tenaz defensor de los intereses mo­
rales de -Criptana.

ILU TAR TUT LU A N O

PUERTOLLANO logró universal popu­
laridad durante la primera guerra 

mundial, que amplió su expansión 
comercial en el mercado del carbón. Pero 
Puertollano hoy no es solamente sus mi­
nas, sus inagotables cuencas carboníferas; 
también es ún municipio, una ciudad. 
Precisamente por conseguir el municipio 
que merece esa significación industrial 
trabaja incansablemente el Ayuntamien­
to de Puertollano, presidido por don José 
León Gascón, a quien secunda don Eleu- 
terio Calatayud, experto Secretario.

Entre las obras realizadas destacan las 
siguientes:

Terminación de las obras de pavimen­
tación y alcantarillado y aceras de varias 
calles y Plaza del Generalísimo, a la que 
se ha dotado, además, de un espléndido 
alumbrado. Repoblación del arbolado de 
la Avenida de José Antonio, donde se han 
colocado 300 plantones.

Actualmente, se está realizando el tra­
zado del alcantarillado de todo el pueblo, 
que se completará más adelante con el 
adoquinado. A esta obra cooperan las 
empresas mineras, especialmente la Mi­
nero-Metalúrgica de Peñarroya, siempre 
presta a apoyar con la mayor generosidad

las mejoras urbanísticas. Proyecto, apro­
bado unánimemente por el pleno de la 
Corporación y que en breve plazo se lle­
vará a cabo, es la construcción del mer­
cado de Abastos. Este servicio, tan anhe­
lado por el pueblo, se asentará sobre un 
solar de 3.800 metros cuadrados en el 
Paseo de Nuestra Señora de Gracia. El 
edificio, cuyo presupuesto oscila entre los 
cuatro y los cinco millones de pesetas, 
constará de dos plantas con 271 puestos, 
29 almacenes, fábrica de hielo (200 kilo­
gramos diarios) y cámaras frigoríficas 
para carne y pescado.

La distribución de aguas va a ser otro 
problema cuya solución se va a abordar 
inmediatamente, estando ya a punto de 
terminarse el proyecto técnico.

Eficazmente les auxilia el Teniente Al­
calde señor León Gascón. El Alcalde y 
Secretario de Puertollano no están solos. 
Destacan también, por su interés y efi­
cacia, entre otras personalidades, don Do­
nato Luján, Delegado Comarcal de Sin­
dicatos; don Hipólito Angel, Jefe del Sin­
dicato del Combustible—de tanta impor­
tancia en esta localidad—; don Modesto 
Arias y don Toribio Arias, Jefe y Secre­
tario, respectivamente, de la Hermandad 
Sindical de Labradores.


